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Francisco Navarro

Ha querido abandonarnos con las últi¬
mas hojas de los árboles y antes que se de¬
jaran sentir los primoròs fríos del helado
invierno.

¡Pobre Navarro! ¿Cuándo le conocí?
¿Dónde? No lo recuerdo. Hace mucho, mu¬
cho tiempo, cuando apenas acababa de sa¬
lir yo de la adolescencia, y él contaba ya,
por lo menos, seis lustros.
Paréceme, sin embargo, que debió sei¬

en Gerona, en la inmortal ciudad que

guarda mis recuerdos más íntimos, donde
nacieron todos mis hijos, donde he libado
la miel de mis más dulces ensueños y he |
sentido á la vez las m¿is crueles decepcio¬
nes de mi vida.
No sé si le conocí pintando una vásta¬

tela que estaba destinada á cubrir la te¬
chumbre del Café de Vila, ó si trabé rela¬
ciones con él, ejerciendo de jurado (él. Na¬
varro) en un tribunal de oposiciones para
el nombramiento de un profesor de dibu¬
jo, en la misma ciudad de Gerona. No im¬
porta. Allí, ó donde fuere, le conocí noble,
desinteresado, leal, inteligente y, .sobre
todo, altivo. Altivo, sí, pero no altanero,
que no es lo mismo. Tenía conciencia de
lo que valía, dentro de su exterfor modes¬
to, y siempre aprovechaba todas las oca¬
siones para demostrar que había algo en su
cerebro, sobre todo cuando tenía que ha¬
bérselas con gente presuntosa y de cabeza
completamente huera.
Le perdí de vista, más tarde, durante

una porción de años, y á lo mejor, estaü-
do yo en la emigración, le veo llegar un
día á París, cuando la penúltima Exposi¬
ción, ya muy aviejado, tanto, que apenas
pude reconocerle. Hablamos entonces, mu¬
cho de sus proyectos—de sus sueños mejor
dicho,—nos vimos en la gran capital dos
ó ti'es veces, volvió á partir para España,
y de nuevo estuve un lapso de tiempo con¬
siderable sin saber nada de él. Como le
había encontrado casi valetudinario, supu¬
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se con verdadera amargura que había j
muerto. |

Poco tiempo después, le hallé resucita- i
do al frente de la escuela municipal de
bellas artes de San Feliu de Guíxols. Me

alegré mucho de ello, y felicité cordial-
mente á Navarro por el puesto de honor
y, de confianza que sus profundos ccgioci-
mientos artísticos le habían conquistado.
Navarro era hombrq de gusto, enamorado |
eternamente de la belleza, y no tenía nin¬
guna duda de que ese sacerdocio de la en¬
señanza por el arte y para el arte, habría
de darle á él no pocas satisfacciones ínti- |
mas y á la villa de Guíxols excelentes y
fecundísimos resultados. ¿Me equivoqué
en mis apreciaciones? Es posible, pero yo
aseguro que si el éxito completo no llegó
á coronar los esfuerzos de mi pobre amigo,
suya no fué ciertamente la culpa. No quie¬
ro hacer recriminaciones, pero sí me inte¬
resa hacer constar que Navarro no fué se¬
cundado en su obra, como merecía por su
erudición artística y por su positivo ta¬
lento.
Navarro no fué comprendido- y esto

amargó mucho los últimos años de su
vida. Su carácter, de suyo expansivo y
hasta jovial, volvióse huraño y en ciertas
ocasiones intratable. Las decepciones su¬
fridas en su carrera., en la que hubiera po¬
dido conseguir brillantes triunfos si no le
hubiese perseguido el hado fatal de los
'que nacen para ochavo, hiciéronle pesi- I
mista, y en su conversación (hablo de sus |
últimos tiempOvs), sangrientamente mor¬
daz, era algo así como un latigazo con que
cruzaba el rostro de aquel que le había
herido en alguna de sus fibras y contra
quién dirigía su acerba palabra.
El último recuerdo que conservo de mi

buen amigo Navarro, es..,muy reciente.
Data del mes de Agosto, cuando, después
de cerca do quince años de ausencia, fui
á visitar á mis amigo.s de San Feliu, des¬
pués de una corta pero agradable excur¬
sión por el bajo Ampurdán, antes de em¬

prender de nuevo mi regreso á París, á
donde me llamaban mis ocupaciones.

; ANUNCIOS Y COMUNICADOS
• -

i Á preoios coxii'ven.cioii.aikl»»

¡Cuán cambiado le encontré! Falto de
salud, pudiendo apenas sostenerse y an¬
dando con mucho trabajo, convertido en

anciano, llena de hondos pliegues su fren¬
te y con un rictus perenne de sarcàstica
ironía en la boca, desde luego comprendí
que el pobre Navarro no viviría mucho
tiempo, y así lo dije á más de un amigo.
Fui triste profeta. No han transcurrido ni
siquiera tres lúeses desde que mi ojo clíni¬
co—de instrucción clínica quise decir—se
fijó en él, y ya habéis visto con que impla¬
cabilidad ha reclamado sus derechos im¬
prescriptibles é inalienables la naturaleza.
Allí, en su escuela de bellas artes—-que

eran sus únicos dominios, como él decía—
pudimos cambiar nuestras últimas pala¬
bras. En el breve tiempo que pasé en San
Feliu, quiso acompañarme siempre para
demostrarme hasta qué punto se sentía,
él por su parte, ufano y satisfecho de mi
visita á la villa que, por haber sido cuna
de madre, consideré siempre como mi se¬

gunda patria; pero en los salones de su

escuela, á donde me acompañaron tam¬
bién mis buenos amigos Vicente Vallbona
y Juan Vila, fué donde estuvo más expan¬
sivo y cariño.so conmingo. Parecía como

que presintiese que aquella entrevista te¬
nía que ser la última... y, para demostrár¬
melo (acaso sin darse cuenta de ello), no
quiso que abandonara el local sin ense¬
ñármelo todo, hasta en sus más nimios
detalles, y, por último, sin que me llevara
un recuerdo de mi pequeña éxcursión ar¬
tística por BU escuela: regalóme una pre¬
ciosa cornalina de su propiedad (proceden¬
te de las antiguas excavaciones de Am
puria.s) y un dibujo (lápiz y carbón) hecho
por él y representando el zaguán de una vie¬
ja y típica hostería de nuestra región cata¬
lana.

Descanse en paz el pobre amigo, que,
además, era también para mí un excelen¬
te correligionario. Juntos habíamos com¬
batido en otros tiempos en pró de unos
mismos ideales. El abandonó la política,
donde se reciben tantos disgustos y tantas
ingratitudes, recogiéndose en el seno del
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arte, donde tampoco pudo ser comprendi¬
do ni fué recompensado. Esta es la vida.
No es extraño que todos los hombres de
corazón mueran pesimistas y desengaña¬
dos.

Artueo Vinardell Roig.
París, y Noviembre 1901

DISCURSO
pronunciado por nuestro ilustre Jefe,
D. Francisco Pí y Margall.'la noche

del sábado 16 de noviembre, en la
Unión Escolar.

Queridos escolares: Con gran satisfacción
me encuentro entre vosotros. Vosotros sóis
los hombres del porvenir, yo un hombre
de lo pasado: conveniente es que lo pasado
y lo porvenir se vean y se entiendan.
Nosotros, los hombres de mi tiempo,

hemos luchado vigorosamente por esta¬
blecer y arraigar los principios de la demo¬
cracia, dejar absolutamente libres el pen¬
samiento y la conciencia, y asentar las
instituciones nacionales sobre la base de
la soberanía del pueblo.
No lo hemos conseguidb todo: á vosotros

corresponde coronar la obra.
Ha surgido ahora una cuestión que

preocupa los ánimos: la cuestión religiosa, j
Se la ha reducido por de pronto á la de
si deben ó no desaparecer las comunidades
á la religión consagradas. Yo estoy pol¬
la supresión total de las congregaciones
religiosas.
Es antigua esa cuestión de las comuni- >

dades. El año 1820 se cerró ya las órdenes - ^
monacales y se empezó á poner en venta |
los inmensos bienes que poseían. Restauró
las cosas al ser y estado que antes tenían
Fernando Vil apenas se vió dueño y ar¬
bitro de su voluntad, merced á las armas i
del duque de Angulema; pero, á la muerte
del rey, renació la cuestión con mayor '
fuerza é ímpetu que nunca. El año 1834 in¬
vadió el pueblo los conventos dé Madrid y

degolló á los íraile.s, y el año 1835 en Reus
y en Barcelona se incendió lo.s convento.s
y se abolió las órdenes religiosas. No tuvo
que hacer grandes esfuerzos Mendizábal
para abolir los de todo el reino, pues ya
entonces estaban de hecho abolidos. Se
los abolió por una ley en Cortes el año
1837. Todo desapareció, monjes y mona¬
catos, y pasamos cerca de medio siglo sin
órdenes de ningún género.
En realidad ese movimiento contra las

comunidades fué debido más á la pasión
política que á un razonado estudio. A la
muerte del rey, no ignoráis que nació una

guerra civil sobre la sucesión al trono.
Los dos pretendientes se hicieron repre-
sentante.s de principios opuestos: D. Carlos
enarboló la bandera del absolutismo, y ;

doña Isabel, bien que tímidamente, la del
liberalismo. La guerra fué larga, tenaz,
sangrienta, y pusiéronse de parte de don
Carlos, no sólo muchas comunidades, sino
también muohos prelados. El pueblo que
veía la manera como esas instituciones

ápcyaban á D, Carlos, cobró odio á las
comunidades y aun al clero. De aquí las
matanzas y los incendios.
Ha retoñado ahora la cuestión, ¿como?

Subrepticiamente se fué creando comuni¬
dades bajo gobiernos débiles, y á éstas
vinieron á añadirse las muchas que arrojó
de su territorio la vecina República. Se
les dió cierto carácter con la ley de Aso¬
ciaciones, y las comunidades viendo cada
día más incuriosos á los gobiernos, lle¬
garon á crearlas sin ley ni freno, llegando
á creer que por su carácter sagrado no
obedecían á más leyes que á sus estatutos;
de aquí la invasión que hoy vemos en
todos los ámbitos del Reino. Sólo en Ma¬

drid, y al rededor de Madrid, ¡qué de ór¬
denes no se ha establecido! ¡Qué de con¬

ventos no se ha construido en pocos años!
Millones han debido tener para esas obras.

I Aquí donde el Estado no puede hacer,
sino en muchos años, las obras que
proyecta.
Ya hoy conviene examinar la cuestión

de las comunidades bajo un orden de ideas
distinto. Lo he dicho en las Cortes y lo
repetii'é aquí para que 'tengáis razones só-

1 lidas con que combatirlas. Las comuni¬
dades religiosas son antihumanas, anti¬
sociales, antieconómicas. Los individuos
que las constituyen empiezan por romper
io.'í vínculos de la naturaleza. Abandonan
á sus padres y á sus hermanos, 3' no pien¬
san sino en su reposo terrestre 3" en su
bienandanza celeste. Huyen del trabajo, y
levantan entre ellos y el mundo un infran¬
queable convento. Como 110 se fundan con

i capital propio, han de vivir sobre el país,
aquí pidiendo la lismosna, allí cuestancio
herencias y legados en perjuicio de los
deudos de los que mueren. Corporaciones

•»

permanentes amortizan lo que adquieren,
y retiran de la circulación bienes que

-podiían ser riquezas, riquezas que podrían
ser la felicidad de/ muchos. Los frailes y
las monjas se hacen siervos de la comuni¬
dad por votos perpétues, servidumbre no

; couseiiuida por nuestras ie3ms. No es lícita
aquí ni aun la servidumbre voluntaria. Si
os lijáis en esas consideraciones, i-echaza-
réis todos sin duda las comunidades reli¬

giosas.
La cuestión religiosa no está toda ci¬

frada en las comunixlades. La Iglesia tue¬
ra de las comunidades, tiende constante¬
mente á reducir y anular la libertad del
pensamiento. Créese órgano de Dios, de
la verdad absoluta, y no admite que se le
ponga enfrente otros preceptos ni otros
dogmas. Así véis constantemente á los pre¬

lados combatiende " la libertad del pensa¬
miento y la conciencia, y llegando á decir
á sus fieles que deben resistirse, aun con

el martirio, al cumplimiento de las 103^38
con que el Estado vulneia los derechos de
la Iglesia. Esto es de todo - punto necesa-

í rio que desaparezca. La misma diversidad
de cultos impone el justo respeto á- todos
los que existen y á los que en adelante
existan. Es hoy la libertad de cultos con¬

dición de oi'den.
Eese respeto á todos los cultos existió

ya en los siglos medios. Vivían aquí con
personalidad jurídica los cristianos, los
moros y los judíos, y para sus declaracio¬
nes ante los tribunales tenían fórmulas de

juramento distintas. La intransigencia
católica empezó principalmente cuando
hubimos arrojado del territorio á los ára¬
bes de Dranada. El día 2 de Febrero del
año 1492 se enarboló en las torres de la
Alhambra el pendón do Castilla, y en el
mes de Mayo se expulsaba á los judíos. Se
había establecido ya antes el tribunal del
Santo Oficio, pero entonces extremó sus
bárbaros rigores. Quiere ser la religión ca¬
tólica dueña 3^ señora del pensamiento del
hombre, 3^ ni aun en la interpretación de.
sus fórmulas ni de sus principios morales,
reconoce en nadie libertad alguna. Os de¬
jará que pongáis en duda su moral y su
historia, pero no su dogma de la trinidad
ni de la inmaculada concepción de la vir-'
gen y el de la transformación del vino y
del pan én Cristo, en su cuerpo y su sangre.

Os quiere la Iglesia sumisos á sus pre¬
ceptos, con el pensamiento reducido á sus

mixtificaciones, y si no lo consigue, no es

porque una y otra vez no lo intente 3^ .si
mañana surgiese otra gueri-a no volviese á
alzar sus pendones por D. Carlos. Vengo '
yo'á daros la voz de alerta para que no
dejéis nunca en pie tan absurda-s preten
siones y las rechacéis con toda vuestra

eneigía. Conservad en todo la indepen¬
dencia de vuestro espíritu. -Sed respetuosos
para con vuestros maestros 3^ con los au-
tore.s de vuestros libros de enseñanza,
pero no juréis nunca sobre la palabra del
escritoi' ni el maestro. Debéis leer á los
uno? y oir á los otros, examinando si las
ideas que os dan son conformes á vuestro
pensamiento 3- á vue.stra conciencia. Si no

i lo son, debéis combatirlas; si loson,'de-
I béis respetarlas. Y no os espante veros so-
I los en vuestra opinión; en todas las gran¬

des crisis de la historia, un hombre solo
ha tenido razón contra toda la humani-

ij dad. La independencia del espíritu, esto
es lo que he'venido á aconsejaros.

Otro desplante
No con sorpresa, pero, sí, con hondo

pesar, nos' hemos enterado de que el señor
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j^ernández Arias ha presentado al Con-
(Yj-esb una proposición de ley de regresión
¿e los delitos contra la integridad de la patria.
Nada de lo que pueda ocurrir en el

Congreio español nos asombra. Pero, nos
causa pena hondísima todo lo que á su
deliberación y resolución se somete, cuan¬
do tiende á mermar el derecho á la Li¬
bertad que corresponde á los ciudadanos
de un país culto.
Efecto del debate Catalanista, que ac¬

tualmente se sostiene en las Cortes, nos

parece el citado proyecto de ley de repre¬
sión; que ¡quién sabe á cuales y cuántos
abasos viene llamado á servir de pretexto!
Ooüío solución de un problema trascen¬

dental, que afecta hondamente á la vida
de importantes regiones de España, lo re¬

putamos descabellado, depresivo y contra¬
producente; antes enconará los áni¬
mos y motivará serios trastornos, que

atajará el espíritu autonomista. Sería de¬
plorable que unas Cortes constituidas con
diputados, cuyo noventa por ciento no re¬
presentan más que la cínica imposición
del Grobierno á la voluntad nacional, se
atrevieran á aprobar, por soberbia intran¬
sigencia, un proyecto de ley que colocaría
á las diversas regiones españolas que abo¬
minan del centralismo, en condiciones aná¬

logas á las que determinaron, en las qtie
fueron nuestras colonias, el qu© se con¬
virtiera en ódio profundo á España, el
noble afán de sustraerse legalmente al
autoritarismo 3'' á la rapacidad de los re¬

presentantes del poder central de la Me¬
trópoli, cuyos abusos amparaban y ampa¬
ran quienes pueden y deben evitarlos.
Tememos que aquel proyecto de ley,

por lo mismo que representa, á la par qu©
un absurdo, un atentado á la Libertad,
prospere en un Parlamento amañado por
el Gobierno, cu)^ única aspiración es sos¬
tener la monarquía, é ir aguantando, cuan¬
to más tiempo mejor, las riendas del Es¬
tado, que le han confiado ©levados pode¬
res. .¿No se aprobó el proyecto de le3^ de
represión del anarquismo,, con todas las
aberraciones que dieron lugar á .sangrien¬
tas iníamias, cuyo recuerdo horroi'iza al
mundo? ¿No está en tramitación otro pro¬
yecto que tiende á acabar con las huelgas,
único recurso legal al que pueden apelar
los obreros, para contrarrestar, en la me¬
dida de sus, fuerzas, las improsiciones arbi¬
trarias del capital? Así también cabo

lo posible el que las Cámaras acepten
insensato proyecto de ley sobi-e represión
los delitos contra la iniegridad de la patria.
Si así sucede, de seguro que el cumpli-

mií'íito de la futura ley dará triste publi¬
cidad á sujetos como Marzo, Portas, ó á
l^oli/jontes cualesquiera, que, á su manera,
encontrarán motivo para demostrar ceZu é
'inteligencia especiales, en el ejercicio desús
tinciones. Que propio es de leyes abusivas

el tener intérpretes de aquella calaña. No
pueden ser otros.
T'anto el Sr, Fernández Arias, autor del

proy'^ecto, como cuantos lo aprueben, si
á tal demasía se liega, merecerían ser los
primeros que se juzgara con arreglo á su
provocativo y antipatriótico criterio, para,
después de condenados, destruir la nueva

ley en ciernes, vergüenza de un pueblo li¬
bre 3^ civilizado.

Antonio Franquesa y, Sivilla.

El problema palpitante
La agravación del llamado problema de Cataluña

va en crescendo; pone al Gobierno en harto indecisa
situación.
Los recientes escándalos de la Universidad barce¬

lonesa y los discursos en el Congreso pronunciados
por Lerroux, Robert, Roig y Bergadá y Romero Ro¬
bledo hánio agravado sobremanera.
Es lo cierto que en esta región, dígase Ip que se

quiera por muchos, existen aspiraciones justas aun¬
que quizá algo exageradas,; no se perdona medio de
propagárselas; numerosos periódicos las difunden y
por el llano y la montaña decididos caballeros an¬
dantes de las mismas las explican, las definen, se¬
ñalan sus causas y ensalzan las paradisíacas venta¬
jas que con el logro de las tales aspiraciones puede
reportar Cataluña. Bien obvio es que estas aspira¬
ciones tienen por fin algo asi como el sistema fede¬
ral que há tantos años preconiza el gran Pí y Mar-
gall, constreñido á la nacionalidad catalana. Deci¬
mos nacionalidad, no nación: esta es España.
En el sentido en que quiere Cataluña no han he¬

cho los Gobiernos la más insignante concesión. Ni
¿es posible que el régimen centralista por queso
nos rige conceda la autonomía que á grito pelado se

Para lograr que "las regiones dejen de ser siervas
del Estado es preciso un radical cambio de régimen.
Las atribuciones que al Estado se quieren arran¬

car, sentado que los poderes 110 aflojan si el pueblo
no tira de la manta, no podrá arrancárselas así co¬
mo asi. Infiérese de esto que el problema es de difi¬
cilísima solución y que tal vez ésta se la dé en
sangre.
¡Ojalá no sea así! De sobra ha sido nuestro suelo

abonado con sangre. No sirve ciertamente este abo¬
no para fertilizar; antes esteriliza lo que llegaría á
ser fecundo trabajado cuidadosamente.

C. R.
Gerona 29 de Noviembre de 1901.

A los Fabricantes é Industriales
que deseen propagar sus productos en la Repúbli¬
ca Oriental del Uruguay, diríjanse á

D. Fernando Becb.
Greneral Rondeau

MONTEVIDEO
Para más detalles en la Redacción de El Auto¬

nomista.

El telégrafo acaba de comunicarnos la infausta
noticia del falleciiniento de .-luestro ilustre Jefe don
Francisco Pi y Margall.
En prensa ya este número, y dominados por pro¬

funda aflicción, riQs limitamos hoy á llorar la muer¬
te de! .gran patricio.
En el próximo número seremos más extensos.

Ha fallecido en Barcelona, á la avanzada edad de
80 años, D. Alejandro Pérez, padre de nustro distin¬
guido amigo D. Darío, director de El Liberal en
Barcelona, á cuya familia enviamos la expresión de
nuestro sentido pésame.

Hoy tendrá lugar en el «Centro Republicano» de
esta ciufdad una función extraordinaria, poniendo en
escena «La Creu de la Masía» y «Picio Adán y Com¬
pañía», finalizando con un magnífico baile de so-
ciedgd.
Como de costumbre, es de suponer que acudirá

concurrencia.

Aquel Gobernador de amargos recuerdos para
esta provincia, el señor Soldevila, que hoy está al
frente de la provincia de la Goruña, he abandonado
su puesto para que su sucesor, Cadarso de apellido,
durante su interinidad, vaya destituyendo uno por
uno á ios alcaldea republicanos de aquel Municipio,
que no quieren reponer á las hermanas de Paul,
en los establecimientos de Beneficencia municipal.
Partidarios como somos del régimen laico, en los
establecimientos del pueblo, no podemos menos de
felicitar al Ayuntamiento,coruñés por su acuerdo,
y al destituido Alcalde señor Martínez Fonteula por
la actitud enérgica con que ha procedido en este
asunto.

Así se lucha para vencer.

SEÎ VJSJNDEl una Historia de España de La-
fuente, edición de lujo, completamente nueva, á un
precio baratísimo. Dirigirse á esta Administración.

A última hora hemos recibido un folleto impreso,
que contiene el acuerdo tomado por la Diputación
provincial, respecto la «Convalecencia» de los en¬
fermos del Hospital de esta provincia, en el cual se
destituye á D. Níhciso Sambola del cargo de Admi¬
nistrador de la convalecencia del referido estable-
cimieeto.
Parece que dicho señor ejercía indebidamente tal

cargo y destinaba parte de los intereses legados para
la Convalecencia á objetos distintos para que fueron
legados.
La falta de espacio y tiempo nos veda ser más es¬

tensos.

El telégrafo trap desconsoladoras noticias sobre
el estado de salud del dramaturgo norruego Ibsen y
del nobelista ru.so Tolstoy: que se hallan moribun¬
dos dicen los telégramas.
Es triste que hasta los grandes hombres tengan

que rendir tributo á la tierra, nuestra madre común.

El concierto dado en el Teatro Principa!, por el
cuarteto español atrajo á nuestro coliseo distingui¬
da concurrencia, el último domingo.
Las señoritas Bosch y Corominas, profesoras ar¬

pistas, recogieron muchos aplausos.
La Sra. Ortíz de Serra, notable como siempre, fué

ovacionada, y los Sres. Serra, Oliva y Mollera her¬
manos, cumplieron, con la seguridad de artistas
consumados, su cometido.
A todos un aplauso.

Esta semana 80 ha registrado un robo en una
tienda de la calle de la Platería, y ha abortado otro
en otra de las Pescaderías.
Está bien que se duerma, pero no fuerte, señores

de la vigilancia.

Parece que el señor Gobernador ha ordenado al
señor Mariés, que sean cuidadas como es debido las
infelices horizfintales que tienen necesidad de ir á

• restablecer su salud en el Hospital Provincial, pues
según se decía, muchas de esas desgraciadas no
eran del todo atendidas, en perjuicio de la salud pú¬
blica.

En diferentes puntos de esta ciudad, han formado
sus nidos, alegres palomitas.
Ojo al cristo que es de plata.

Ostras, verdes frescas de Marennes, se reciben
diariamente en LA IMPERIAL, calle del Carmen.

CEAN HOTEL LOUVEE
de

PEDRO PÂYEROLS
RLAZiA I3EÎL A.NaE3Xi

Servicio esmerado.—Carruajes á la llegada de to¬
dos los trenes.—Intérpretes.—Lujosas'habitaciones.

¡FyüÉEgORES!
Si queréis conservar vuestra

salud fumad el acreditado é hi¬
giénico.

X^ALÏ^JEJL JOTElJyÁ.

Clfoica médico-bomeopática y masage
Tratamiento y curación de toda clase de enferme¬

dades, especialmente las crónicas y del estó,mago.
De 10 á 12 mañana y de 'i á 5 tarde.
Travesía Auriga, 2, 2.°, 2.% esquina

Subida de la Merced.—GERONA.

Imp. de El Autonomista
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ÏINOS FINOS * VIÑEDO FELIÜ
ï^ir'ojjictai'io.— Vi-ticu.ltroi'

CAMALLERA (PROVINCIA* *DE GERONA)
I>EI>ÓSI'rOS :

GERONA: Colmado Oelaber. — SAN FELIU DE GUÍXOLS: Viuda de Canala

PALAFRUGELL: Sucursal de la Viuda de Canals

SIE] VrXDEINT "Y'jA LOS

E. TEIXIDOR
3, B: ES A. o o, 3

Los magníficos guantes para caballero que se han puesto á la venta, tienen un valor
real de SIETE PESETAS par, y se venden á. 3 pesetas; los hay á una y media }• 2 pese¬
tas par.—Guantes para señora, calidad superior, 2 y 3 pesetas par.

Boas pisL-Capas de paño.-Chac|uetas.~Gran surtido en novedades

Taller de Reparaciones
. y

do B»iciclc5l:£ts
de

F. SERRINI
Santa Clara, 1S. OEROMA

Posada' "La Imperial"
de , •

JOSÉ BARRIS
Calle del Carmen, ndms. 2 y 3—GERONA

SERVICIO ESMERADO Y ECONOMICO

se sirve á la carta

'

mpresiories de todas clases
Tarjetas desde 1 peseta el 100

COMISIONES
DIFERENTES

Dirigirse á la Administración de este
periódico, Pla,za de la Independencia, 14,
2.^ 2.^—GERONA.

GUANTES
CASA ESPECIAL EN GUANTES DE TODAS CLASES

A PRECIOS REEDUCIPOS

GUANTES RUSOS ultima novedad

F. MARESMA
XT"n^T5 UT A Ç earan radicalmente yen po-lüiQ lirencaaurabj g,, tiempo con ios nuevos bra«

güeros Cuádruple y Triple regulador del espe«
eialista Torrent, considerado eomo los mejores del mundo. Recomenda¬
dos con entusiasmo poi-los más ilustres médicos No molestan ni hacen bulto,
quedando amoldados coimí un guante. No comprar bragueros sin antes ver laacreditada Casa Torrent, Unión, 16, 2."—Barcelona.

ESTEBAN PRATS
CALDAS DE MALAVELLA

G- HîR O ISTA ~—

Espaciosas habitaciones.
Chalets de i'ecreo.

Servicio esmerado,

Tienda de Comidas y Bebidas
DE

PEDRO SOY í
F»eai-et. —OB K: O IV A

SERVICIO EÍSMEIRÀIDO

Restaurant Fornos de José Briera
Calle de Qlereaders (Neu), 18—GEROj^ñ

Servicio á la carta. Precios baratísimos.

THAliSPORTES
de

Calle de Barceloai

JUAN BOXA OERONs

Agua ferruginosa earbóniei
de la Font de 'n Lliure

Sü expende en botellas á 15 céntimos una y sí
admiten encargos para servada á domicilio en la
Rambla de la Ltibertad, num. 7, tienda y Es»
eala de 'n CDora, núm. 10, tienda, (Torre it
Lesna.)

Nota.—Desconfiar do los que digan que también
expiden dicha agua.

Cereales, Arroces y Despojos
MÁS Y CeiSTIÁ

Rúente Mayor GERONA

Este anuncio lo insertamos gratis crcyemk
hacer un favor a la humanidad.

No liace mucho ticuipo un amigo «d
tractuió nua mano y se curó rópidaiuente
sin doio!con la

POMADA PANCHO
Medicamento eficaz: su autor Fraucifice

Fonde vila vivo en Santa Coloma de Far-
nés.

EXQUISITO LICOR

O L Ï ^ nV Y

Destilado con alcohole.s de p-.ro viiio y coiupicsi®
exchisivamente de sustancias laüdeas y aperitivas.
Es altamente digestivo y raconstituyonto.

Pídase en todos ios cafés y colmados.
Cuidado con las falsificaciones.

Al por mayor: D. MAGIN MOLÍ.FULLEDA

Arenys de Mar '(Barcelona)



correspondiente al 1." Diciembre de 1901

«Ha muerto Pí y Margall.
Esta sola frase dice más que cuanto noso¬

tros pudiéramos añadir. Significa que España
ha perdido una de las inteligencias más cla¬
ras que haya tenido en este y en los pasados
siglos, un carácter entero y más digno de ad¬
miración en un pais que siempre, hoy más
que nunca, se ha distinguido por carencia ab¬
soluta de voluntad; un varón probo, incorrup¬
tible, cual si perteneciese á otra humanidad,
libre de las miserias que abruman á la que
todos conocemos- x

Podemos decir, pues, que acaba de desa¬
parecer un tipo superior^ que no deja en la-
tierra representación.

Los años pasaron por él, como las aguas
por la roca de granito, sin gastarle ni hacer
mella en su consecuencia inquebrantable. Las
veleidades de los políticos, las contradicciones
de los sabios, las debilidades de los hombres
de Estado, no le alcanzaron á él. Dirlase que
vivía su espíritu en la región serena de losas-
tros, à donde no llegan los cambios y corrup¬
telas de las cosas humanas.

Lúcido en sus ideas, puro en su conducta,
incansable en el trabajo, deja á esta y venide¬
ras generaciones un modelo que imitar y un
foco que alumbra todas las edades.

Lo que más debemos estimar en él en este
momento histórico es la representación que
llevaba y resumía en su persona de la idea fe"
deral, que será la salvación de España. A ma'
ñera de profeta ó vidente, prestó una fidelidad
inquebrantable á este ideal, aun cuando todos
le volvían las espaldas, sin negarle un solo
instante su fervoroso culto.

Ultimos telesframas

Madrid 30.—El entierro del cadáver del se¬

ñor Pí y Margall se verificarà mañana, á las
once, en el Cementerio civil del Este. La capi¬
lla ardiente se ha instalado en el de.spacho.
Deja escrito un drama titulado Las rebelio¬

nes y actualmente escribía una historia del
siglo XIX.
Los diputados republicanos visitarán al se¬

ñor Moret para pedir que el* cadáver sea de¬
positado en la rotonda del Congreso, conver¬
tida en capilla ardiente.

El País, sale hoy con ancha orla negra y
consagra casi todo.el espacio al insigne Pí y
Margall. Se ha ido— dice — suavemente, si¬
lenciosamente, sin llamar la atención, con mo¬
destia suma, siendo su muerte el reflejo de su
vida. Ni lista siquiera hubo en la portería. Ha¬
cía años que no salía de noche. Desoyendo ios
consejos de deudos y amigos, quiso acceder à
la invitación de los estudiantes dando una

conferencia en la Unión Escolar. Lo aceptó
por tratarse de jóvenes, « Si fuesen otros, di¬
jo, no aceptaría. Son jóvenes, y daré la confe¬
rencia. » Desde aquella noche se sintió enfer¬
mo. El artículo de El Pais termina diciendo:
Pí ha muerto. Sea perdurable -su memoria, y
vivan, vivan para siempre sus ideas.

Los primeros telegramas de pé.same que se
recibieron en Madrid para la fa miliadel señor
Pí y Margall, procedían de Bai-celona y Valen¬
cia.

Paoiano Toitcb — Jmp. — 'Grerona

Huerte de nuestro ilustre jefe D. Francisco Fi y Margall
Hombre universal, el duelo por su muerte

no es el duelo de un partido, ni de una escue¬
la, ni de una región, ni aún quizá .solo de la
nación española. Es el duelo de todas las gen¬
tes civilizadas, porque fué uno de los obreros
más infatigables y de labor más fecunda, ma¬
ciza y sólida del progreso.

Catalán de nacimiento y de corazón, Cata¬
luña viste hoy de luto. Hace poco Barcelona
le vitoreaba frenética de entusiasmo: hoy le
llora dolorida de pesar.

La obra política, literaria y social del ve¬
nerable ex-presidente de la República queda¬
rá; pero más imborrable será el recuerdo de
su nombre, por el respeto y el amor que supo
despertar entre sus contemporáneos.

Nos concretamos ahora á unir nuestro sin¬
cero sentimiento á la aflicción de su familia,
al pesar profundo de Cataluña y al de la de¬
mocracia española. »

De Et Diluvio.

Como indicamos en nuestro primer
suelto de crónica, hemos recibido la
triste y por nosotros dolorosa noticia,
del fallecimiento del señor Pí y Mar¬
gall, con quien nos ,'unian estrechos la¬
zos de respeto y amistad.
Ha-ce algunos dias que nuestro ilustre

Maestro sentíase enfermo. El domingo
y lunes antepasados se quedó en cama.
Levantóse haciendo vida ordinaria el
miércoles. El jueves y viernes experi¬
mentó un exceso febril: no obstante, el
jueves, dictó á su hijo Joaquín el her¬
moso discurso que pronunció el sábado
anterior, en la Uni'ón Escolar, para M
Nuevo Régimen., y que nosotros reprodu¬
cimos en otro lugar de este semanario.
Su hijo Joaquín, que como médico

asistíale, notó antes de ayer gran pos¬
tración, en el enfermo por lo cual lla¬
mó al doctor Carreras, quien apreció,
desde el primer momento, intensa debi¬
lidad,'síntoma de inmediato agotamien¬
to, y congestiones pasivas.
Hasta las tres de la tarde, que entró

el llorado Maestro en dulce tranquila
agonía, conservó toda la plenitud del
conocimiento, falleciendo á las seis y
cuarto de la tarde del viernes rodeado
de los individuos de su familia.

Embargados por la emoción que nos
ha producido tan terrible é irreparable
pérdida, nuestra pluma queda helada,
sin poder trasmitir todo el dolor que
nuestro corazón siente ni coordinar los
pensamientos de nuestro cerebro.
En tal estado de ánimo, reproduci¬

mos dos sentidos escritos publicados en
los diarios barceloneses. El JMeral y El
Diluvio que vean nuestros lectores,
la unanimidad de criterio, al apreciar
las virtudes y elevada ilustración que
adornaban al austero apóstol de los mo¬
dernos ideales;

De El Liberal.

«Ha muerto el venerable repúblico. La pa¬
tria ha perdido uno de los hombres más emi¬
nentes; las letras uno de sus cultivadores más
ilustres; la política uno de sus miembros más
eximios; la ciencia, el arte, la filosofía, una
de sus más preclara.s figuras, porque Pí y
Margall era uno de los más admirados ^sacer-
dotes del saber humano.

Ahora, cuando las regiones despiertan y
despunta la aurora del nuevo dia, por él tan
suspirado, en el horizonte, cierra los ojos y ,se
ve privado de gozar la inspiración única de su
gloriosa vida.

No olvidarán jamás los españoles el após¬
tol de la democracia, al ejemplar inmaculado
de la honradéz, al primero y más grande
maestro del federalismo. »

La Hedacción de El Autonomista,
ha recibido el pésame de muchos repu¬
blicanos gerundenses, que ven en la pér¬
dida del grande y venerable hombre la
desaparición de un eminentísimo pro¬
pagandista de la libertad de los pueblos.

¡ Lloremos su muerte !
A su atribulada familia, á todos nues¬

tros correligionarios y á la Nación Es¬
pañola damos nuestro pésame salido
del fondo de nuestro corazón por la
muerte del inmortal Pí y Margall.
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